
¿Qué entendemos por alfabetización inicial? 

  

Cuando nos preguntamos sobre la alfabetización inicial necesitamos revisar este concepto 

desde dos perspectivas; por un lado la del sujeto que aprende, el niño, en definitiva quien 

inicia y transita un recorrido, y por otro lado, la del docente y la institución escolar, quienes 

diseñan estrategias y organizan dispositivos para el desarrollo de ese proceso. 

Desde la primera perspectiva, la alfabetización inicial es considerada un proceso a través 

del cual el sujeto que aprende se apropia de la lengua escrita, por el cual le otorga 

significado al sistema y de ese modo, construye conocimiento sobre el mismo en plena 

interacción con otros. 

Es un proceso que supone la puesta en escena de distintas estrategias cognitivas y de 

diferentes tiempos, que se irán presentando de distintas maneras de acuerdo a las 

particularidades de sujetos y a las posibilidades que ellos tengan para establecer 

relaciones con materiales escritos, antes del ingreso a la escuela y durante sus trayectorias 

en ella. 

Ana Kaufman explica que, en el marco de la teoría psicogenética, este proceso como 

otros procesos de construcción cognitiva, “se caracteriza por estructuraciones y 

sucesivas reestructuraciones generadas por los desequilibrios originados en las 

contradicciones entre distintos esquemas involucrados en el mismo momento del 

proceso o entre los esquemas y la realidad”. Esto implica pensar, según cómo 

interpreta Emilia Ferreiro, que los aprendizajes se dan a través de reorganizaciones que 

suponen distintos niveles de conceptualización cada vez más objetivas y que se 

caracterizan por diferenciaciones en los aspectos cuantitativos como cualitativos. 

Las diferenciaciones aquí presentadas se distinguen en tres grandes períodos: o en el 

primero el niño logra distinguir el sistema de representación de la escritura de otros 

sistemas; o durante el segundo logra diferenciar condiciones al interior del sistema de 

escritura sobre los ejes cualitativo y cuantitativo; oes en el tercer período donde se 

establecen relaciones entre los aspectos sonoros del habla y la escritura. 

Estos son los pasos por los que el niño accede a la escritura alfabética y a la lectura 

convencional. 

Al mismo tiempo,  la alfabetización inicial es un proceso por el cual, intencionalmente, 

docente y escuela proponen desarrollar en los alumnos en el proceso de la alfabetización. 

La escuela dispone de sus elementos para el logro de ese objetivo básico, que le da 

fundamento, y reflexiona sobre las relaciones que se dan a su interior para el logro de la 

enseñanza y del aprendizaje. Sabemos actualmente que no solo bastará pensar cuál 

metodología es la mejor para trabajar en el aula ni con qué materiales de lectura y 

escritura interactuarán los niños. Según Ana Kaufman la escuela debe comprometerse en 

repensar el modo como se relacionan alumno, docente y contenido, entendiendo a esta 

tríada en un complejo vínculo que, según sus configuraciones, posibilita u obstaculiza el 

logro de los propósitos. 

En ese sentido Emilia Ferreiro explica la relación establecida entre los tres elementos, la 

tríada. Donde tradicionalmente se veían solo dos polos, el sujeto que a través de métodos 

enseña, y el sujeto que aprende, no se podía reconocer cuál era el objeto de conocimiento; 

y ese objeto, está constituido por el sistema de representación alfabética del lenguaje con 

una naturaleza propia y características que lo definen. 

La observación de diferentes prácticas docentes nos indica que es frecuente encontrar un 

divorcio entre una posición pedagógica y la realidad del accionar en el aula. Por un lado, 

desde lo teórico, y en forma explícita, pareciera que claramente consideramos que un niño 

no aprende cuando se intenta depositar conocimientos en sus cabezas, que ese no es el 

modo en que aprenden los niños. Contrariamente a esa posición, sostenemos la idea de que 

el conocimiento se construye, y que además se construye conocimiento cuando se 
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interactúa con el objeto de conocimiento, cuando se comparten las experiencias de 

interacción con otros sujetos. 

Sin embargo, en el accionar en el aula, las prácticas de enseñanza de la escritura no 

coinciden con esas intenciones, parecieran oponerse paradójicamente: el docente sanciona 

los errores, fragmenta el contenido a enseñar, gradúa la presentación de ese objeto a 

aprender (descifrado, decodificado, etc.); espera que el alumno memorice y repita, 

complete fragmentos, sume paso a paso distintos conocimientos parciales. 

Los métodos de alfabetización tradicionales enfatizan en la transmisión de pequeños 

fragmentos, en la reiteración y en la memorización del nombre de las letras y de sus 

sonidos, van mostrando los elementos en forma graduada. Suponen que se aprende a leer y 

a escribir sumando las partes que el maestro fue presentando en cada momento, tal el caso 

de los métodos de palabra generadora, fonético, entre otros. 

La propuesta de alfabetización desde una perspectiva constructivista 

interaccionista intenta modificar ese rol docente entendido solo y básicamente desde el 

lugar de control, de evaluación, que parcela conocimientos para hacerlos manipulables. 

Esta perspectiva intenta reorientar la construcción de un rol docente que entienda que 

trabajar con el lenguaje es trabajar con un objeto complejo e integral. Esto supone entender 

que el lenguaje y nuestro modo de hacer uso de él, se configura a través de distintas 

prácticas sociales que dan cuenta de las variadas formas de comunicarnos a través de la 

lengua oral y escrita. 

La propuesta que el docente genera en el aula va a estar dirigida a presentar situaciones 

didácticas que permitan variadas formas de resolución. Muchas de ellas están basadas en el 

trabajo colaborativo entre niños donde cada uno podrá tener una participación según el 

nivel de conceptualización alcanzado con respecto al sistema de escritura. 

Entendemos que nuestro modo de comunicarnos implica hacerlo a través de distintas 

prácticas sociales. Cuando consideramos que estamos poniendo en juego diferentes 

prácticas de uso del lenguaje estamos refiriendo a los quehaceres del lector, del escritor, del 

que habla y del que escucha. 

Si entendemos, tal como venimos describiendo, que hacer uso del lenguaje es desarrollar y 

poner en práctica distintas habilidades y estrategias en relación al sistema de la lengua, 

fácilmente vamos a reconocer que este proceso es posible mediado por los textos ( y no a 

partir de los fragmentos del mismo). De este modo, el contenido a enseñar y aprender es la 

escritura considerada como objeto cultural. 

La escritura así entendida va a estar presente en portadores de distinto tipo, todos 

socialmente valiosos. Será vista como un complejo sistema de representación y no como un 

sistema de codificación del lenguaje. 

Viendo a la escritura desde esta perspectiva y concibiendo al aprendizaje de la misma como 

un proceso de comprensión del modo de construcción del sistema, entonces, la cuestión 

presenta otras implicancias didácticas. La enseñanza ya no va a plantear el trabajo a partir 

de ejercicios de discriminación auditiva, sobre memorización de los  nombres de las letras, 

sobre la reiteración del sonido de las sílabas, sino que la cuestión va a centrarse 

básicamente en generar situaciones didácticas que presenten al niño de posibilidad de 

comprender la naturaleza del sistema de representación. 

En torno a estas decisiones, es necesario reconocer que las diferentes propuestas didácticas 

no implican solamente elegir otros métodos de enseñanza. Las decisiones tomadas 

implican analizar las prácticas de enseñanza, las concepciones sobre el objeto de 

conocimiento y sobre el aprendizaje; como expresa Emilia Ferreiro, “(...) tratando de ver 

los supuestos que subyacen a ellas, y hasta que punto funcionan como filtros de 

transformación selectiva y deformante de cualquier propuesta innovadora”.  
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